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ESTUDIO PRELIMINAR 
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CONTEXTO HISTÓRICO

   El poeta Tito Lucrecio Caro, autor de la obra épico 
didáctica filosófica titulada De Rerum Natura (“De la 
naturaleza de las cosas” o incluso con más precisión “Sobre 
la naturaleza del universo”) en la que expone la visión 
epicúrea del mundo, nació en la primera década del siglo I 
a.C., muriendo hacia mediados del mismo, por lo que su 
vida coincide en gran parte con personajes tan destacados 
de la historia de Roma como Julio César y Cicerón, 
tocándole pues vivir en un periodo de gran inestabilidad 
política y violentos enfrentamientos armados como la 
guerra civil entre Mario y Sila, la revuelta de los esclavos 
encabezada por Espartaco, las guerras con Mitrídates, la 
conjuración de Catilina, así como la creación del primer 
triunvirato formado por César, Pompeyo y Craso.  Se trata 
sin duda de un periodo tormentoso y crítico en la historia de 
Roma, que asistía al final de la República y al surgimiento 
de un nuevo orden social y político.
   Desconocemos la reacción de Lucrecio antes estos 
acontecimientos, ni siquiera sabemos si tomó partido ante 
ellos; ahora bien, el estrés y tumulto de sus tiempos tiene 
reflejo en su obra (así en I, 41 habla de “tiempo de 
inquietud para la patria”) y explica en parte su atracción 
personal hacia el epicureísmo, con su exaltación del placer 
intelectual y tranquilidad de mente, en busca del ideal ético 
de la imperturbabilidad (ataraxia) y del placer (hedonismo), 
alejado de la actividad política, que suponía un obstáculo 
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para ello. De hecho, la filosofía epicúrea propugnaba 
inhibirse en lo político, alejarse de lo religioso, abstenerse 
de ambiciones de poder y de riquezas, así como evitar el 
temor a los dioses y a la muerte.
   Con este objetivo en mente, Lucrecio presenta en los 6 
libros de que consta la obra una completa explicación 
‒basada totalmente en hechos naturales‒ de los fenómenos 
físicos, del origen del mundo, de su estructura y del destino 
del universo. En esta explicación incluye teorías de la 
estructura atómica de la materia y el surgimiento y 
evolución de las formas de vida.

DATOS BIOGRÁFICOS DE LUCRECIO

   Los datos biográficos sobre Lucrecio son escasos, de fecha 
tardía y poco fiables. La fuente principal sobre la vida del 
poeta es una breve nota biográfica (probablemente tomada 
del libro De poetis de Suetonio) que San Jerónimo (siglo IV 
d.C.) incluyó en su Chronicon (versión latina de la obra 
homónima en griego de Eusebio de Cesarea), en concreto en 
la entrada correspondiente al año 94 a.C. donde literalmente 
dice: “Nace el poeta Lucrecio. Después, vuelto loco por un 
filtro amoroso, habiendo escrito en los intervalos (lúcidos) 
de su locura algunos libros que más tarde Cicerón corrigió, 
se mató por su propia mano a los 43 años”.
   Según esto, el poeta nació el año 94 a.C. y falleció en el 
51 ó 50 a.C. No hay motivos para sospechar que las fechas 
sean erróneas, si bien Donato en su Vida de Virgilio, 6, dice 
que “Virgilio recibió la toga viril a los 17 años en el 
segundo consulado de Pompeyo y Craso, y esto sucedió el 
mismo día en que fallecía el poeta Lucrecio”. Esto haría 
retrotraer la fecha del fallecimiento de Lucrecio al año 53 
a.C., si bien la coincidencia es sospechosa y parece obede-
cer a un intento de ligar de alguna manera a ambos poetas y 

                                          JUAN-JOSÉ MARCOS
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expresar así la continuidad y el relevo en el cetro de la 
poesía latina que pasaría de Lucrecio a Virgilio, presagiando 
así la gloria literaria futura del autor de la Eneida.
   Más recelo levanta el resto de afirmaciones de San 
Jerónimo. Así, lo referente a su locura intermitente 
provocada por un filtro amoroso que le llevó al suicidio, 
probablemente sea una invención para desprestigiar y 
castigar al poeta que no fue nunca bien visto por sus ideas 
antirreligiosas, ni por la sociedad pagana romana ni por los 
autores cristianos. Por otra parte, es difícil que una obra 
como la presente pudiera ser escrita únicamente en los 
momentos de lucidez que le permitiera la locura. Cierto es 
que en la obra se evidencia el espíritu exaltado y casi 
neurótico de Lucrecio, pero de ello no se puede deducir que 
padeciera locura. Se ha sugerido que tal vez fuera epilepsia. 
Evidentemente, no es descartable que en un momento de 
crisis depresiva o de fuerte abatimiento el poeta decidiera 
poner fin a su vida.
   Respecto al dato de que Cicerón corrigió y enmendó el 
poema, se antoja difícilmente creíble, primero porque el 
texto presenta una evidente carencia de pulido final 
impropia de una obra que hubiera sido revisada, y en 
segundo lugar, y no menos importante, porque el orador 
romano tenía más bien tendencia estoica, si bien es cierto 
que menciona a Lucrecio en una carta (Ad Quintum fratrem
II, 9, 3) que dirigió a su hermano Quinto en el año 54 a.C., 
en la que afirma que el poema de Lucrecio está dotado de 
gran valor artístico. Esto demuestra que probablemente 
hubo entre ambos cierta relación y que leyó su obra o, al 
menos, parte de ella, pero no hay suficiente base para 
asegurar que publicara póstumamente el De Rerum Natura, 
que, por otra parte, como ya se ha dicho, tiene una evidente 
falta de acabado final.
   Nada sabemos sobre el lugar de nacimiento del poeta; se 
han sugerido lugares tan dispares como la Campania, la 
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Galia Cisalpina y la propia Roma, pero lo único seguro es 
que residió largos años en la capital del imperio, pues hay 
muchos detalles en su poema que lo corroboran. Tampoco 
tenemos certeza sobre la clase social a la que pertenecía, 
pero el hecho de que se relacionara con Cicerón y que se 
dirija a Memmio ‒noble romano al que dedica la obra‒ en 
términos de cercanía, hace pensar que perteneciera a una 
clase noble, como también parece sustentar el hecho de que 
miembros de la familia de los Lucrecios aparezcan en la 
lista de cónsules. No obstante, hay autores que lo 
consideran liberto o cliente.

TÍTULO, FECHA DE PUBLICACIÓN 
Y DEDICATORIA DE LA OBRA

   En el verso 25 del libro I, el propio Lucrecio nos da el 
título de su obra: (versibus) quos ego de rerum natura 
pangere conor = “el poema que sobre la naturaleza de las 
cosas pretendo componer”. Dicho título no es otra cosa que 
una traducción al latín del tradicional ���� ������
(periphýseos) de la filosofía griega, utilizado entre otros 
para la obra principal de Epicuro en 37 libros y para el 
poema filosófico de Empédocles.
   Respecto a la fecha de publicación del poema es 
imposible determinarla con precisión. La única alusión en la 
propia obra es la proporcionada en el ya citado verso 41 del 
libro I en que Lucrecio menciona que le es difícil dedicarse 
a la tarea compositiva con ánimo sereno “en un tiempo de 
inquietud para la patria”. Ahora bien, esto es muy 
impreciso, ya que, como se ha mencionado antes, Lucrecio 
vivió en una época de grandes convulsiones en Roma.
   Por otra parte, tenemos también la ya citada carta de 
Cicerón a su hermano Quinto (II, 9, 3) fechada en 54 a.C. en 
que el orador alude al poema de Lucrecio en términos que da 
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a entender que ambos lo han leído, por lo que muchos estu-
diosos deducen de ello que el poeta ya había fallecido, con lo 
que tendríamos un término ante quem para su composición.
   En cuanto a la dedicatoria, el poema tiene como 
destinatario a Cayo Memmio Gemelo, un miembro de una 
destacada familia noble romana, casado con una hija del 
dictador Sila y que ocupó altos cargos en su carrera política. 
De hecho, conocemos mucho más de su vida que de la de 
Lucrecio. Se interesó también en la literatura y fue protector 
de los poetas Helvio Cinna y Catulo.
   Se duda si también fue mecenas de Lucrecio o si más bien 
la relación con éste fue de estrecha amistad, como parece 
desprenderse del trato familiar con que se dirige a Memmio, 
adoptando un papel de maestro y consejero. Ahora bien, 
aunque alude a Memmio en varias ocasiones, Lucrecio 
busca también la implicación del lector, que debía estar 
familiarizado con la cultura griega, su historia y filosofía, 
teniendo en cuenta las numerosas referencias a Grecia 
presentes en la obra, como es buen ejemplo el episodio final 
de la peste de Atenas, con que se cierra la composición.

INTENCIONALIDAD, ESTRUCTURA 
Y CONTENIDO DEL POEMA

   El poema de Lucrecio pertenece al género del ����
������ (periphýseos) griego, es decir aquellos textos 
escritos por filósofos presocráticos que trataban de explicar 
el origen del mundo. Lucrecio expone la física atomista de 
Demócrito y la filosofía moral de Epicuro, según las cuales 
el cosmos es un conjunto fortuito de átomos que se mueven 
en el vacío; el alma está también formada de materia y no 
sobrevive al cuerpo; los fenómenos meteorológicos 
obedecen a causas naturales y, finalmente, los dioses, en 
caso de que existan, están ocupados en sus cosas y no 
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participan en la creación del mundo ni intervienen en los 
asuntos humanos. La intención del poeta romano es liberar 
al hombre del miedo a los dioses (puesto que estos ni han 
generado el mundo: “Jamás cosa alguna se engendró de la 
nada por intervención divina”, I, 150, ni pueden interferir en 
la vida de los hombres), y librarlo del miedo a la muerte 
(pues es el final de todo y no hay vida más allá de ella: 
“Nada es la muerte y en nada nos afecta, pues la sustancia 
del alma también es mortal”, III, 830-831, y, por 
consiguiente, cuando la muerte se produzca “nosotros ya no 
existimos”, III, 840.
   Ambos miedos son los que impiden que el hombre alcance 
la felicidad en cada momento. Solo el conocimiento 
(filosofía de la naturaleza o la física) puede salvarnos de 
estos miedos. Eliminados estos temores infundados ‒fruto 
de la superstición religiosa, religio en latín‒ queda encontrar 
la felicidad como un hedonismo, en el placer. Ahora bien, se 
debe medir el placer a fin de que su exceso no nos lleve al 
dolor. Han de buscarse placeres naturales, huyendo de 
extremismos. Hay que eliminar los deseos desenfrenados. 
Los verdaderos placeres son aquellos de la razón. Hay que 
convivir en paz y amistad, alejarse de las disputas políticas, 
vivir una vida sin turbación (ataraxia), cultivando la 
filosofía como medicina del alma y como liberación.
   Con este objetivo en mente, Lucrecio deja bien claro 
desde el inicio que su principal propósito es no tanto desple-
gar sus propias ideas, cuanto divulgar cuidadosamente y en 
un estilo sublime la gloriosa filosofía de su maestro Epicuro 
(el primero en rebelarse contra la superstición que oprime a 
los hombres y en desvelar los misterios de la naturaleza: I, 
63-70), procurando hacer digerible con su arte poético la 
árida materia abstracta, mezclando ‒mediante el uso de un 
símil‒ lo útil con lo dulce, al igual que los médicos untan 
miel en el borde de las copas que le dan a los niños para 
disimular el mal sabor de sus remedios (I, 936-941).

                                          JUAN-JOSÉ MARCOS
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   Con esta intención Lucrecio compone 6 libros que se 
estructuran en 3 bloques de dos libros cada uno. 
   El primer bloque (libros I y II) recoge la teoría física de la 
materia, explicando los principios constitutivos de la 
realidad (teoría atomista). Según ésta, el universo consiste 
de átomos (denominados por el poeta no con la palabra 
griega átomos, sino llamándolos primordia “primeras 
cosas” o semina rerum “semillas de las cosas”) y vacío. 
Todos los seres están formados por estas partículas 
minúsculas. Los átomos son invisibles, pero son de carácter 
material y operan sin intervención divina. Son infinitos en 
número y forma. Su forma puede surgir y desaparecer, pero 
la materia de que están formados es eterna. Se ve aquí un 
atisbo de la evolución de las especies, teoría formulada de 
forma completa por Darwin. La naturaleza experimenta, y 
un desvío mínimo (ciclamen) puede hacer que los átomos 
choquen entre sí, dando lugar a nuevos seres. 
   El segundo bloque (libros III y IV) se centra en la natura-
leza del alma y el mundo sensorial. Lucrecio explica cómo 
el alma (compuesto de un principio vital o anima y del espí-
ritu o animus) está formada también por elementos mate-
riales, por lo que muere igual que el cuerpo. Se niega así la 
vida más allá de la muerte. También se presenta la teoría de 
los simulacros. A través de ella demuestra que nuestras 
sensaciones (visuales, auditivas, olfativas y gustativas) per-
cibidas por los sentidos son producidas por corpúsculos 
invisibles (simulacros), que emanan de los objetos y que 
impresionan el animus a través de los órganos sensoriales. 
Los órganos sensoriales son infalibles, y los errores de per-
cepción son debidos a una mala interpretación del espíritu. 
   Finalmente, el tercer bloque (libros V y VI) describe la 
cosmología y se explican los fenómenos meteorológicos y 
las enfermedades. El mundo tuvo un principio y tendrá un 
final, al igual que las criaturas orgánicas e inorgánicas que 
hay en él. Los elementos que forman los objetos y seres 
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riales, por lo que muere igual que el cuerpo. Se niega así la 
vida más allá de la muerte. También se presenta la teoría de 
los simulacros. A través de ella demuestra que nuestras 
sensaciones (visuales, auditivas, olfativas y gustativas) per-
cibidas por los sentidos son producidas por corpúsculos 
invisibles (simulacros), que emanan de los objetos y que 
impresionan el animus a través de los órganos sensoriales. 
Los órganos sensoriales son infalibles, y los errores de per-
cepción son debidos a una mala interpretación del espíritu. 
   Finalmente, el tercer bloque (libros V y VI) describe la 
cosmología y se explican los fenómenos meteorológicos y 
las enfermedades. El mundo tuvo un principio y tendrá un 
final, al igual que las criaturas orgánicas e inorgánicas que 
hay en él. Los elementos que forman los objetos y seres 
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participan en la creación del mundo ni intervienen en los 
asuntos humanos. La intención del poeta romano es liberar 
al hombre del miedo a los dioses (puesto que estos ni han 
generado el mundo: “Jamás cosa alguna se engendró de la 
nada por intervención divina”, I, 150, ni pueden interferir en 
la vida de los hombres), y librarlo del miedo a la muerte 
(pues es el final de todo y no hay vida más allá de ella: 
“Nada es la muerte y en nada nos afecta, pues la sustancia 
del alma también es mortal”, III, 830-831, y, por 
consiguiente, cuando la muerte se produzca “nosotros ya no 
existimos”, III, 840.
   Ambos miedos son los que impiden que el hombre alcance 
la felicidad en cada momento. Solo el conocimiento 
(filosofía de la naturaleza o la física) puede salvarnos de 
estos miedos. Eliminados estos temores infundados ‒fruto 
de la superstición religiosa, religio en latín‒ queda encontrar 
la felicidad como un hedonismo, en el placer. Ahora bien, se 
debe medir el placer a fin de que su exceso no nos lleve al 
dolor. Han de buscarse placeres naturales, huyendo de 
extremismos. Hay que eliminar los deseos desenfrenados. 
Los verdaderos placeres son aquellos de la razón. Hay que 
convivir en paz y amistad, alejarse de las disputas políticas, 
vivir una vida sin turbación (ataraxia), cultivando la 
filosofía como medicina del alma y como liberación.
   Con este objetivo en mente, Lucrecio deja bien claro 
desde el inicio que su principal propósito es no tanto desple-
gar sus propias ideas, cuanto divulgar cuidadosamente y en 
un estilo sublime la gloriosa filosofía de su maestro Epicuro 
(el primero en rebelarse contra la superstición que oprime a 
los hombres y en desvelar los misterios de la naturaleza: I, 
63-70), procurando hacer digerible con su arte poético la 
árida materia abstracta, mezclando ‒mediante el uso de un 
símil‒ lo útil con lo dulce, al igual que los médicos untan 
miel en el borde de las copas que le dan a los niños para 
disimular el mal sabor de sus remedios (I, 936-941).
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vivos están sujetos a alteraciones continuas que los llevan a 
su destrucción para dar lugar a la aparición de otros en un 
ciclo constante. También se exponen la naturaleza y 
movimiento de los astros, así como los fenómenos atmos-
féricos y meteorológicos como el rayo, nubes, terremotos, 
trombas de agua, volcanes y el magnetismo, para terminar 
con el análisis de la causa de las enfermedades, lo cual da 
entrada a una vívida descripción de la peste de Atenas, con 
la que concluye la obra. 
   A pesar de esta estructura tripartita del poema de 
Lucrecio, cada bloque no abarca la típica distribución 
temática del epicureísmo (“física” o formación del mundo; 
“ética” o conducta humana, y “canon” o conocimiento 
/epistemología), sino que más bien se limita a exponer la 
física, introduciendo en ella algunas pinceladas de las otras 
dos materias, pero sin llegar nunca a exponer de forma 
sistemática una doctrina moral. 
   Ello ha dado lugar a que los estudiosos se cuestionen si 
esta obra presentaba originariamente la disposición con que 
se nos ha conservado, y si está acabada o no. 
   Respecto a la primera cuestión, resulta evidente que la 
obra carece de un último pulido, como se observa en la 
repetición de versos en distintos libros. Además, algunos 
están más rematados que otros. Si se aplica el supuesto de 
que los libros con mejor acabado son los más antiguos, el 
orden de los mismos quedaría así: I, II, III, V, VI y IV. 
Ahora bien, temáticamente el libro V parece una conti-
nuación del II, con lo que la cosmología quedaría tratada sin 
interrupción si el orden fuera I, II, V, VI, IV y III. Esta 
última disposición tiene la ventaja de hacer que la secuencia 
de los temas sea armónica. Ahora bien, el poeta pudo muy 
bien intercalar la doctrina acerca del alma para darle un 
lugar prominente, dada la importancia que le concedía a este 
tema. Por otra parte, los libros I, III y V comienzan por un 
proemio, lo cual parece reforzar el orden tradicional, que es 
el que respetan los editores en la actualidad. 

                                          JUAN-JOSÉ MARCOS
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   Respecto a las imperfecciones y repeticiones que se 
observan en el poema han sido achacadas a la mano de un 
interpolador que, deseoso de aclarar pasajes complicados, 
intercaló versos tomados de otras partes de la obra. También 
se ha sugerido que el propio Lucrecio realiza esas interca-
laciones en una especie de segunda redacción, pero no pudo 
realizar una última revisión a la obra debido a su muerte. 
   Esto enlaza con el asunto de si la obra está terminada o 
quedó inconclusa. Los que apoyan esto último aducen como 
prueba varios motivos: que el poema no lleva el sello o 
firma del autor (sphragís), que siempre aparece en otras 
obras didácticas; que no aparecen explicaciones que el poeta 
anuncia que dará (por ejemplo, en V, 155); o que el final 
‒con la descripción de la peste de Atenas‒ sea tan pesimista. 
Ninguna de estas razones es concluyente, además el hecho 
de que entre cientos de citas solo en una ocasión los 
gramáticos mencionen un pasaje que no se halla en el texto 
preservado, hace pensar que la obra sí fue concluida y 
únicamente quedó pendiente de una última revisión, al igual 
que sucedió con la Eneida de Virgilio.

FILOSOFÍA Y POESÍA DIDÁCTICA

   Sin duda puede sorprender el hecho de que Lucrecio 
eligiera componer un poema para transmitir la doctrina de su 
maestro Epicuro, especialmente cuando éste rechazaba la 
poesía por ser un placer no natural. El autor latino salva esta 
aparente contradicción afirmando que lo hace para dulcificar 
la árida materia que trata, al igual que los médicos aplican 
miel a las copas para lograr que los niños acepten los 
amargos medicamentos (I, 935-950). Por otra parte, no fue el 
primer filósofo en utilizar el verso para exponer su doctrina, 
ya lo habían hecho antes Parménides y otros pensadores 
presocráticos, ni tampoco el primer epicúreo que compuso 
poesía, pues su contemporáneo Filodemo de Gádara (110-35 
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   Respecto a las imperfecciones y repeticiones que se 
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a.C.) había escrito numerosos epigramas. Además, están los 
precedentes de obras de temática similar a la suya que 
habían sido escritas en verso, como el poema Empedoclea de 
un tal Salustio ‒mencionado por Cicerón‒, que daba a 
conocer en latín el “Sobre la naturaleza” de Empédocles, o la 
versión latina ‒conocida como Aratea‒ realizada por el 
propio Cicerón de los Phainomena de Arato. Ahora bien, el 
gran antecedente es el poeta didáctico griego Hesíodo, cuyas 
obras (la Teogonía y los Trabajos y los días) entroncan 
directamente con la epopeya homérica. En realidad, para los 
antiguos la poesía didáctica no constituía un género propio, 
se trataba de epos, como la épica, siendo de hecho una rama 
de ésta. Así, Lucrecio es mencionado por Quintiliano entre 
los autores de epopeya junto a Virgilio. En ese sentido se ha 
llegado a decir que esta obra es una epopeya de la naturaleza 
o de la ciencia, pero no es propiamente una obra épica. Es 
cierto que, al igual que ésta, se encuentra escrita en 
hexámetros, hay también un héroe reconocible: Epicuro, que 
posee cualidades superiores al resto de los hombres y se 
enfrenta a tareas titánicas ‒en este caso la superstición 
religiosa‒, y hay incluso la tradicional invocación a la divi-
nidad ‒en concreto Venus‒, aunque no es el aparato divino 
típico de la épica, sino simplemente se trata de poderes 
relacionados con la inspiración ‒como la Musa‒ y los dioses 
protectores en relación con el objeto de la obra, siendo Venus 
invocada aquí por ser la fuerza germinadora de la naturaleza. 
Ahora bien, el objetivo de la poesía didáctica no es el mito o 
las hazañas bélicas, sino la verdad filosófica, y su finalidad 
la enseñanza y el ser útil. Por otra parte, la poesía didáctica 
no es de corte narrativo, ni está compuesta de relatos, sino de 
exposiciones y demostraciones. En definitiva, las obras 
didácticas y las épicas tienen indiscutibles concomitancias, 
pero las primeras no son auténticas epopeyas. En el caso del 
De Rerum Natura estamos ante un poema que representa la 
plasmación culta y artística de la naturaleza completa. 

                                          JUAN-JOSÉ MARCOS
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FUENTES TEMÁTICAS Y MODELOS LITERARIOS

   Lo primero que hay que establecer es la relación del 
poema de Lucrecio con los textos epicúreos, puesto que él 
se declara desde un principio un simple transmisor de las 
doctrinas de su maestro Epicuro. Ahora bien, es muy difícil 
saber el grado de fidelidad en la transmisión y cuál es ‒si la 
hay‒ su propia aportación al epicureísmo, teniendo en 
cuenta que la obra fundamental de Epicuro, el ���� ������
en 37 volúmenes nos ha llegado muy fragmentariamente. 
Lo único que ha sobrevivido son 3 cartas (a Heródoto, 
sobre física; a Pitocles, sobre meteorología; y a Meneceo, 
sobre ética), que Diógenes Laercio (180-240 d.C.) incluyó 
en la biografía que dedicó a Epicuro en el volumen X de su 
obra “Vida de los filósofos más ilustres”. Todo ese material, 
aunque escaso, sí nos permite afirmar que Lucrecio no sigue 
el plan expositivo de su maestro, sino que muestra 
originalidad al respecto, siendo así el De Rerum Natura un 
poema que expone las doctrinas epicúreas fundamentales 
‒si bien la ética no de forma organizada‒ desde un punto de 
vista particular. El mismo Lucrecio (III, 11-13) afirma que 
su intención es libar ‒como hacen en las flores las abejas‒
en los libros de Epicuro con el objeto de extraer de ellos lo 
mejor de sus pensamientos epicúreos con miras a conseguir 
la felicidad del hombre, librándolo de todos los miedos que 
obstaculizan la consecución de esa meta. 
   Además de Epicuro tienen gran peso en Lucrecio los 
escritos de los filósofos presocráticos que tocaron el tema 
de la naturaleza, como Jenófanes, Parménides y, sobre todo, 
Empédocles. Sin olvidar a los atomistas Demócrito y 
Leucipo, que representan la base de la física epicúrea. 
   Es muy probable que el poeta romano también leyera y se 
viera influenciado por obras más cercanas a su época, como 
la ya antes mencionada Empedoclea de Salustio ‒tal vez se 
trate del famoso historiador‒, el Epicarmo de Ennio o el De 
Rerum Natura de Egnacio, pero ignoramos su alcance. 
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   En cuanto a los modelos literarios de Lucrecio, éste se 
muestra como un poeta docto que había leído a Homero, 
Hesíodo, Eurípides, Tucídides, líricos griegos arcaicos y 
poetas helenísticos. Entre los autores romanos, Ennio ‒al 
que admira‒ es su principal modelo poético y literario, 
fácilmente observable en su tendencia hacia el arcaísmo en 
el léxico. En pleno auge del movimiento de los poetas 
neotéricos (Catulo, Helvio Cinna, Varrón Atacino, etc), que 
propugnaba el gusto helenístico por composiciones breves, 
es curioso que Lucrecio, yendo contracorriente, se inclinara 
por un poema extenso en la línea tradicional arcaica. No 
obstante, es permeable a las corrientes imperantes en su 
época y podemos observar en su poesía algunos rasgos de 
los poetae novi, como la utilización de episodios 
mitológicos, riqueza doctrinal y cuidadosa elección del 
vocabulario. 

ESTILO, LENGUAJE Y MÉTRICA

   Un largo poema didáctico como el de Lucrecio ‒con algo 
más de 7.400 versos y cuya temática es árida‒ no es fácil 
que mantenga constantemente un alto nivel poético, así 
encontramos pasajes de gran inspiración y fuerza poética, 
frente a otros en que claramente decae.  El propio Lucrecio 
reconoce la dificultad de su empresa (I, 136-145) y es 
consciente de que se adentra en un terreno que nadie ha 
pisado antes (I, 922-927). Curiosamente, en este propósito 
innovador coincide con los poetae novi.
   Se trata de un poema difícil, con un estilo solemne y 
austero. En consecuencia, a esta temática le resulta más 
adecuado un estilo arcaizante, ‒que es por el que opta 
Lucrecio‒ que las elecciones estilísticas de los neotéricos. 
Por lo tanto, Lucrecio vuelve su vista hacia los trágicos y 
comediógrafos latinos arcaicos y en especial a Ennio ‒el 
gran forjador de la lengua poética latina‒, cuya influencia es 
evidente en su poema (por ejemplo en el vocabulario, 

                                          JUAN-JOSÉ MARCOS

 - 16 -

palabras compuestas, aliteraciones altisonantes, etc.), lo que 
no impide al poeta hacer un uso particular del lenguaje y 
sintaxis, hasta el punto de dar un sello característico a su 
estilo. Sus símiles, metáforas e imágenes son de gran 
riqueza y poseen una enorme fuerza visual.
   En métrica no siempre sigue los convencionalismos 
arcaicos, acercándose en ocasiones a las tendencias 
neotéricas y a la épica clásica, por lo que podemos afirmar 
que Lucrecio representa el eslabón entre Ennio y Virgilio.

INFLUENCIA POSTERIOR DE LUCRECIO

   La altura poética de Lucrecio fue reconocida de forma 
inmediata por sus contemporáneos (por ejemplo, Ovidio en 
Amores I, XV, 23-24 afirma que los versos de Lucrecio solo 
perecerán cuando desaparezca el mundo), pero pocos lo 
citan por su nombre y ninguno aporta dato alguno sobre su 
vida. Incluso Cicerón, que sí lo menciona por su nombre, no 
reproduce uno solo de sus versos, a pesar de lo proclive que 
es a proporcionar citas. Tampoco Horacio ni Virgilio lo 
mencionan, aunque lo imitan de forma clara, especialmente 
el último en las Geórgicas (cuyas palabras en el libro II, 
490-492: “Feliz quien ha podido conocer las causas de las 
cosas y ha pisoteado todos los temores y el Hado 
inexorable”, parecen una clara alusión a Lucrecio). Da la 
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figura del poeta, comprensible si se tiene en cuenta que éste 
propugnaba unos valores contrarios a los romanos básicos 
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poetas helenísticos. Entre los autores romanos, Ennio ‒al 
que admira‒ es su principal modelo poético y literario, 
fácilmente observable en su tendencia hacia el arcaísmo en 
el léxico. En pleno auge del movimiento de los poetas 
neotéricos (Catulo, Helvio Cinna, Varrón Atacino, etc), que 
propugnaba el gusto helenístico por composiciones breves, 
es curioso que Lucrecio, yendo contracorriente, se inclinara 
por un poema extenso en la línea tradicional arcaica. No 
obstante, es permeable a las corrientes imperantes en su 
época y podemos observar en su poesía algunos rasgos de 
los poetae novi, como la utilización de episodios 
mitológicos, riqueza doctrinal y cuidadosa elección del 
vocabulario. 

ESTILO, LENGUAJE Y MÉTRICA

   Un largo poema didáctico como el de Lucrecio ‒con algo 
más de 7.400 versos y cuya temática es árida‒ no es fácil 
que mantenga constantemente un alto nivel poético, así 
encontramos pasajes de gran inspiración y fuerza poética, 
frente a otros en que claramente decae.  El propio Lucrecio 
reconoce la dificultad de su empresa (I, 136-145) y es 
consciente de que se adentra en un terreno que nadie ha 
pisado antes (I, 922-927). Curiosamente, en este propósito 
innovador coincide con los poetae novi.
   Se trata de un poema difícil, con un estilo solemne y 
austero. En consecuencia, a esta temática le resulta más 
adecuado un estilo arcaizante, ‒que es por el que opta 
Lucrecio‒ que las elecciones estilísticas de los neotéricos. 
Por lo tanto, Lucrecio vuelve su vista hacia los trágicos y 
comediógrafos latinos arcaicos y en especial a Ennio ‒el 
gran forjador de la lengua poética latina‒, cuya influencia es 
evidente en su poema (por ejemplo en el vocabulario, 
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palabras compuestas, aliteraciones altisonantes, etc.), lo que 
no impide al poeta hacer un uso particular del lenguaje y 
sintaxis, hasta el punto de dar un sello característico a su 
estilo. Sus símiles, metáforas e imágenes son de gran 
riqueza y poseen una enorme fuerza visual.
   En métrica no siempre sigue los convencionalismos 
arcaicos, acercándose en ocasiones a las tendencias 
neotéricas y a la épica clásica, por lo que podemos afirmar 
que Lucrecio representa el eslabón entre Ennio y Virgilio.
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Amores I, XV, 23-24 afirma que los versos de Lucrecio solo 
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citan por su nombre y ninguno aporta dato alguno sobre su 
vida. Incluso Cicerón, que sí lo menciona por su nombre, no 
reproduce uno solo de sus versos, a pesar de lo proclive que 
es a proporcionar citas. Tampoco Horacio ni Virgilio lo 
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Lactancio) le son hostiles, aunque en ocasiones utilizan 
algunos de sus argumentos para atacar al paganismo.
   Durante la Edad Media el interés por el De Rerum Natura
decreció y las citas escasean, con las excepciones de San 
Isidoro de Sevilla, Beda el Venerable y Rábano Mauro.
   Fue a raíz del hallazgo de un manuscrito de la obra por 
Poggio Bracciolini en 1418, que fue de nuevo redescubierto 
Lucrecio y volvió otra vez a ser estudiado, no sin peligro, 
como el caso de Giordano Bruno, que fue condenado a la 
hoguera por hereje en 1600. Pero el interés por el poema fue 
ya imparable y acaparó la atención de figuras intelectuales 
de todos los campos como Maquiavelo, Galileo, Montaigne, 
Newton, Molière, Voltaire, Kant, Byron, Víctor Hugo, 
Baudelaire, Marx, Bergson, Nietzsche y Miguel de 
Unamuno, por citar únicamente los más señalados.
   Incluso se cree influyó en las artes figurativas, ya que, por 
ejemplo, el cuadro La Primavera (hacia 1482) de Sandro 
Boticcelli está directamente inspirado por los versos del 
himno a Venus con que se inicia el De Rerum Natura.

LA TRADICIÓN MANUSCRITA

   El texto de Lucrecio representa un ejemplo perfecto de 
tradición cerrada, ya que todos los manuscritos conservados 
parecen remontarse, sin contaminación de otras fuentes, a 
un único ejemplar o arquetipo ‒escrito probablemente en 
letra capital rústica‒ perteneciente al siglo IV ó V a.C. De 
este manuscrito se hizo durante el siglo VIII una copia para 
la biblioteca de Alcuino de York en letra insular, y de él 
depende toda la tradición posterior. 
   Los manuscritos lucrecianos preservados se distribuyen en 
2 grupos: uno constituido por códices antiguos del siglo IX, y 
otro formado por códices italianos renacentistas del siglo XV. 
   Los códices antiguos son dos ejemplares que actualmente 
se encuentran en la Universidad de Leiden, por lo que son 
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denominados indistintamente Leidensis, aunque también 
son conocidos como Vossianus, pues ambos pertenecieron al 
filólogo holandés Gerardo Vossius, cuya biblioteca pasó 
luego a la universidad. La distinción entre ellos viene dada 
por su diferente forma, así, el más antiguo se conoce como 
Oblongus (O) y el más reciente como Quadratus (Q). 
   El Oblongus es de comienzos del siglo IX, está escrito en 
una bella letra carolingia y probablemente fue producido en 
Tours, luego pasó a Fulda y, posteriormente, a San Martín 
de Maguncia, donde lo adquirió Vossius. El texto presenta 
enmiendas de varias manos, desde un corrector contem-
poráneo hasta varias manos humanistas del siglo XV. Es el 
mejor códice de todos los conservados, aunque su valor no 
fue reconocido hasta la edición de Lachmann de 1850. 
   El Quadratus (Q) es también del siglo IX, pero algunas 
décadas posterior a O. Está escrito igualmente en letra 
carolingia, pero de menor tamaño y más descuidadamente. 
Fue probablemente copiado en Corbie y no presenta correc-
ciones de mano contemporánea, pero sí tiene enmiendas de 
un lector del siglo XV. Procede, al igual que el Oblongus, 
del manuscrito en letra insular del siglo VIII, pero es 
posible que no directamente, sino a través de una copia 
intermedia, pues hay algunas ligeras diferencias con O. 
   El segundo grupo de manuscritos lucrecianos está repre-
sentado por los códices italianos del siglo XV, todos ellos 
derivados de la copia que realizó el humanista Poggio 
Bracciolini en 1418 de un manuscrito que descubrió en la 
abadía de Murbach. Se desconoce de qué manuscrito fue 
copiado, puede que fuera del Oblongus o de otro íntima-
mente relacionado con él, pero, sin duda, derivado del 
mismo arquetipo. En cualquier caso, su texto es mucho más 
pulcro que el de los códices antiguos, lo cual levanta la 
sospecha de que se deba a enmiendas y conjeturas huma-
nistas. Debido a esta pulcritud, estos manuscritos fueron los 
utilizados en todas las ediciones de la obra de Lucrecio 
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un lector del siglo XV. Procede, al igual que el Oblongus, 
del manuscrito en letra insular del siglo VIII, pero es 
posible que no directamente, sino a través de una copia 
intermedia, pues hay algunas ligeras diferencias con O. 
   El segundo grupo de manuscritos lucrecianos está repre-
sentado por los códices italianos del siglo XV, todos ellos 
derivados de la copia que realizó el humanista Poggio 
Bracciolini en 1418 de un manuscrito que descubrió en la 
abadía de Murbach. Se desconoce de qué manuscrito fue 
copiado, puede que fuera del Oblongus o de otro íntima-
mente relacionado con él, pero, sin duda, derivado del 
mismo arquetipo. En cualquier caso, su texto es mucho más 
pulcro que el de los códices antiguos, lo cual levanta la 
sospecha de que se deba a enmiendas y conjeturas huma-
nistas. Debido a esta pulcritud, estos manuscritos fueron los 
utilizados en todas las ediciones de la obra de Lucrecio 
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hasta la ya citada edición de Lachmann de 1850. Hoy en día 
todas las ediciones se basan en los códices medievales, 
especialmente en el Oblongus, recurriéndose a las lecturas 
de los manuscritos italianos solo en contadas ocasiones. 

EDICIONES DEL TEXTO

   La edición príncipe apareció en 1473 en Brescia a cargo 

Verona y en 1495 una tercera en Venecia. En el siglo XVI 
destacan las ediciones de Avancio (aldina, 1500), de 
Cándido (juntina, 1512), y de Lambino (parisina, 1536). En 
épocas posteriores merecen ser señaladas la de Havercamp 
(Leiden, 1725) y la de Wakefield (Glasgow, 1796). A todas 
ellas superó la de Lachmann (Berlín, 1850), auténtico punto 
de partida de los modernos estudios filológicos y modelo 
para la moderna crítica textual. Ya en el siglo XX son 
destacables las ediciones de A. Ernout (París, 1920), H. 
Diels (Berlín, 1923-1924), y C. Bailey (Oxford, 1947). En 
España es muy conocida la edición bilingüe de Valentí Fiol 
(Barcelona, Ed. Alma Mater, 1961), revisada por José 
Ignacio Ciruelo (Barcelona, Ed. Bosch, 1976). 

TRADUCCIONES AL ESPAÑOL

   El carácter antirreligioso del texto de Lucrecio, que 
además negaba la existencia de la vida más allá de la muerte 
‒en clara oposición con las doctrinas cristianas‒ hizo que 
cualquier aproximación al autor entrañara un serio peligro 
para quien abordara el estudio de esta obra. Ello explica que 
hasta finales del siglo XIX no se contara con una traducción 
completa del poema, si bien se sabe que Javier de Burgos 
(1778-1848), un afrancesado, había realizado una versión 
entera, que se perdió durante la Guerra de la Independencia. 
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Fue concretamente en el año 1892 cuando por fin vieron la 
luz dos traducciones de Lucrecio, una en verso y otra en 
prosa. La primera, sin embargo, había sido realizada en 
1791, por el también afrancesado José Marchena (1768-
1821) y publicada un siglo después, entre 1892-1896, por 
Marcelino Menéndez Pelayo. Se trata de una versión 
poética en endecasílabos. La traducción presenta altibajos, 
alternando pasajes de gran inspiración junto a otros de 
escasa calidad. En cambio, pocas veces se produce tal 
afinidad de ideas entre autor y traductor. La otra traducción 
aparecida en 1892 es en prosa y se debe a Manuel 
Rodríguez-Navas (1848-1922), siendo publicada en Madrid 
por la editorial Agustín Avrial. Se trata de una traducción 
rigurosa y fiel al texto latino. Es la que utilizamos en la 
presente publicación. 
   Ya en el siglo XX aparecen las traducciones de L. 
Alvarado (Caracas, 1950); C.A. Disandro (La Plata, 1959); 
Valentí Fiol (Barcelona, Alma Mater, 1961) y revisada por 
J.I. Ciruelo (Barcelona, Bosch, 1976); R. Bonifaz Nuño 
(Méjico, UNAM, 1984); Ismael Roca Meliá (Madrid, Akal, 
1990); Agustín García Calvo (Zamora, Lucina, 1997); 
Miguel Castillo Bejarano (Madrid, Alianza Editorial, 2003) 
y la de Francisco Socas Gavilán (Madrid, Gredos, 2010). 
Todas ellas con amplias introducciones. 
   Por último, si el lector desea profundizar en el estudio de 
Lucrecio y su poema, es recomendable leer la extensa tesis 
doctoral ‒algo más de mil páginas y lamentablemente 
inédita‒ de Ángel Jacinto Traver Vera titulada “Lucrecio en 
España” (Universidad de Extremadura, 2009). En ella se 
puede consultar ‒página 1096 y ss.‒ una amplia bibliografía 
sobre el poeta romano y su De Rerum Natura. 
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Comienzo de la obra de Lucrecio. 
Manuscrito renacentista. Año 1475.
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LIBRO I 
PROEMIO (V. 1-149) 

adre de los descendientes de Eneas1, encanto de los 
dioses y de los hombres, pulcra Venus2: Tú alientas los 

astros que en el ámbito de los cielos giran, las fértiles tierras 
y el inmenso Océano; todo animal por ti vive y por ti goza 
de la acción benéfica del Sol; ante la presencia tuya el cielo 
viste galas, huyen los vientos, la tierra produce olorosas 
flores, el mar se riza, el espléndido Olimpo llena de luz el 
Universo, la primavera brilla y el céfiro fecundo, libre, 
vuela; todos los seres que llenan los espacios, nutridos por 
tu influencia, festejan tu venida ¡oh diosa!; la gente alegre 
baila en el ameno prado o a nado pasa arrebatados ríos; 
cuanto vive y siente, atraído por tus goces, te sigue hacia 
donde tú lo impulsas; y lo mismo en el dilatado mar que en 
los empinados montes, en los intranquilos ríos que en los 
pacíficos campos, y en el oscuro bosque, mansión de aves, 
todos los corazones por ti arden en irresistible llama de 
amor, y con estímulo deleitoso los siglos se propagan. 

Y puesto que influyes en el mundo soberanamente, de tal 
modo que en él sin ti nada tendría vida y nada sería 
agradable, inspira estos versos que escribo destinados al 
estudio de la Naturaleza de las cosas, y dedicados a nuestro 
Memmio3, a quien adornar quisiste en otros días con tus 
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1 Es decir, “de los romanos”. 
2 Comienza aquí un himno a Venus, sorprendente para un filósofo 
epicúreo. Según Plutarco, Venus representa la fecundidad; y 
Marte, citado algunas líneas después, la fuerza destructora. 
3 Memmio Gemelo, a quien Lucrecio le dedica su obra, fue pretor 
de Bithinia y después vivió desterrado en Atenas, donde recibió 
algunas cartas de Cicerón. 

M

 - 27 -

Grabado de Hubert-François Gravelot. 1768.    

                                                  LUCRECIO

 - 26 -

LIBRO I 
PROEMIO (V. 1-149) 

adre de los descendientes de Eneas1, encanto de los 
dioses y de los hombres, pulcra Venus2: Tú alientas los 

astros que en el ámbito de los cielos giran, las fértiles tierras 
y el inmenso Océano; todo animal por ti vive y por ti goza 
de la acción benéfica del Sol; ante la presencia tuya el cielo 
viste galas, huyen los vientos, la tierra produce olorosas 
flores, el mar se riza, el espléndido Olimpo llena de luz el 
Universo, la primavera brilla y el céfiro fecundo, libre, 
vuela; todos los seres que llenan los espacios, nutridos por 
tu influencia, festejan tu venida ¡oh diosa!; la gente alegre 
baila en el ameno prado o a nado pasa arrebatados ríos; 
cuanto vive y siente, atraído por tus goces, te sigue hacia 
donde tú lo impulsas; y lo mismo en el dilatado mar que en 
los empinados montes, en los intranquilos ríos que en los 
pacíficos campos, y en el oscuro bosque, mansión de aves, 
todos los corazones por ti arden en irresistible llama de 
amor, y con estímulo deleitoso los siglos se propagan. 

Y puesto que influyes en el mundo soberanamente, de tal 
modo que en él sin ti nada tendría vida y nada sería 
agradable, inspira estos versos que escribo destinados al 
estudio de la Naturaleza de las cosas, y dedicados a nuestro 
Memmio3, a quien adornar quisiste en otros días con tus 
                                                           

����������������������������������������������������������������������������  �������  �������      

1 Es decir, “de los romanos”. 
2 Comienza aquí un himno a Venus, sorprendente para un filósofo 
epicúreo. Según Plutarco, Venus representa la fecundidad; y 
Marte, citado algunas líneas después, la fuerza destructora. 
3 Memmio Gemelo, a quien Lucrecio le dedica su obra, fue pretor 
de Bithinia y después vivió desterrado en Atenas, donde recibió 
algunas cartas de Cicerón. 

M

 - 27 -



Grabado de Hubert-François Gravelot. 1768.    

                                                  LUCRECIO

 - 26 -

LIBRO I 
PROEMIO (V. 1-149) 

adre de los descendientes de Eneas1, encanto de los 
dioses y de los hombres, pulcra Venus2: Tú alientas los 

astros que en el ámbito de los cielos giran, las fértiles tierras 
y el inmenso Océano; todo animal por ti vive y por ti goza 
de la acción benéfica del Sol; ante la presencia tuya el cielo 
viste galas, huyen los vientos, la tierra produce olorosas 
flores, el mar se riza, el espléndido Olimpo llena de luz el 
Universo, la primavera brilla y el céfiro fecundo, libre, 
vuela; todos los seres que llenan los espacios, nutridos por 
tu influencia, festejan tu venida ¡oh diosa!; la gente alegre 
baila en el ameno prado o a nado pasa arrebatados ríos; 
cuanto vive y siente, atraído por tus goces, te sigue hacia 
donde tú lo impulsas; y lo mismo en el dilatado mar que en 
los empinados montes, en los intranquilos ríos que en los 
pacíficos campos, y en el oscuro bosque, mansión de aves, 
todos los corazones por ti arden en irresistible llama de 
amor, y con estímulo deleitoso los siglos se propagan. 

Y puesto que influyes en el mundo soberanamente, de tal 
modo que en él sin ti nada tendría vida y nada sería 
agradable, inspira estos versos que escribo destinados al 
estudio de la Naturaleza de las cosas, y dedicados a nuestro 
Memmio3, a quien adornar quisiste en otros días con tus 
                                                           

����������������������������������������������������������������������������  �������  �������      

1 Es decir, “de los romanos”. 
2 Comienza aquí un himno a Venus, sorprendente para un filósofo 
epicúreo. Según Plutarco, Venus representa la fecundidad; y 
Marte, citado algunas líneas después, la fuerza destructora. 
3 Memmio Gemelo, a quien Lucrecio le dedica su obra, fue pretor 
de Bithinia y después vivió desterrado en Atenas, donde recibió 
algunas cartas de Cicerón. 

M

 - 27 -

Grabado de Hubert-François Gravelot. 1768.    

                                                  LUCRECIO

 - 26 -

LIBRO I 
PROEMIO (V. 1-149) 

adre de los descendientes de Eneas1, encanto de los 
dioses y de los hombres, pulcra Venus2: Tú alientas los 

astros que en el ámbito de los cielos giran, las fértiles tierras 
y el inmenso Océano; todo animal por ti vive y por ti goza 
de la acción benéfica del Sol; ante la presencia tuya el cielo 
viste galas, huyen los vientos, la tierra produce olorosas 
flores, el mar se riza, el espléndido Olimpo llena de luz el 
Universo, la primavera brilla y el céfiro fecundo, libre, 
vuela; todos los seres que llenan los espacios, nutridos por 
tu influencia, festejan tu venida ¡oh diosa!; la gente alegre 
baila en el ameno prado o a nado pasa arrebatados ríos; 
cuanto vive y siente, atraído por tus goces, te sigue hacia 
donde tú lo impulsas; y lo mismo en el dilatado mar que en 
los empinados montes, en los intranquilos ríos que en los 
pacíficos campos, y en el oscuro bosque, mansión de aves, 
todos los corazones por ti arden en irresistible llama de 
amor, y con estímulo deleitoso los siglos se propagan. 

Y puesto que influyes en el mundo soberanamente, de tal 
modo que en él sin ti nada tendría vida y nada sería 
agradable, inspira estos versos que escribo destinados al 
estudio de la Naturaleza de las cosas, y dedicados a nuestro 
Memmio3, a quien adornar quisiste en otros días con tus 
                                                           

����������������������������������������������������������������������������  �������  �������      

1 Es decir, “de los romanos”. 
2 Comienza aquí un himno a Venus, sorprendente para un filósofo 
epicúreo. Según Plutarco, Venus representa la fecundidad; y 
Marte, citado algunas líneas después, la fuerza destructora. 
3 Memmio Gemelo, a quien Lucrecio le dedica su obra, fue pretor 
de Bithinia y después vivió desterrado en Atenas, donde recibió 
algunas cartas de Cicerón. 

M

 - 27 -



más nobles dones: por él ¡oh diosa! demando tu favor. Haz, 
entre tanto, que los horrores militares duerman en la tierra y 
en el mar, y como tienes poder para conservar a los mortales 
paz tranquila, ya que el gran Mavorte4, que a su gusto rige 
las batallas, suele quedar en tus brazos preso y de intenso 
amor herido, cuando sediento de contemplar tu albo pecho, 
inclinada la cabeza y embebecido en tus ojos en éxtasis 
prolongado tenga de tus labios pendiente su voluntad, y 
cuando desfallecido en tu regazo yazga y, tu dulce 
persuasión le quebrante la ira, pídele que conceda a los 
Romanos paz serena; porque ni yo podría en época de 
aflicciones para mi patria dedicarme con ánimo reposado a 
entonar mis cantos, ni tampoco el ilustre Memmio podría 
oírme, impulsado a las armas por la común defensa. 

Para las lecciones que en forma de dádivas te dedico, 
reclamo tu atención libre de prejuicios y reposada, querido 
Memmio; no desprecies las enseñanzas que en ellas se 
contienen sin haberlas antes contrastado con razón serena: 
voy a disertar contigo acerca del orden de lo infinito y de la 
esencia de los dioses; voy a explicarte lo que entiendo 
respecto a los elementos de que la Naturaleza ha constituido 
las cosas y a los cuales éstas revierten cada vez que pierden 
una forma, y considera que doy el nombre de elementos a 
esos simplicísimos cuerpos generadores que son los 
primeros principios de todo cuanto existe5.

Por su esencia, los númenes deben disfrutar eterna vida 

cosas, exentos de peligros y de aflicciones, ricos por su 
propia naturaleza puesto que nada necesitan, son insensibles 
a nuestras virtudes e indiferentes a nuestra ira6.
                                                           
� Marte (Mars) es síncopa de Mavorte (Mavors). 
5 Deliberadamente, ni una sola vez en todo el poema Lucrecio 

 
6 De igual modo se expresó Séneca en su carta XCV. 
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Cuando la humanidad, abatida por el terror, se humillaba 
ante el aspecto horrible del fanatismo7 que desde las 
regiones aéreas dirigía a los mortales tremendas amenazas, 
un sabio de Grecia fue el primero8 que se atrevió a resistir al 
monstruo y a levantar contra él los ojos: ni la fama de los 
dioses, ni rayos, ni temeroso estruendo de las concavidades 
del espacio pudieron abatirlo; por lo contrario, los 
obstáculos estimularon su energía y abrió las cerradas 
puertas de la Naturaleza; su genio vencedor pasó adelante y 
arrojó a distancia las murallas flamígeras del mundo: 
entonces escrutó la inmensidad con mirada vigorosa, y 
vencedor de ella nos dio a conocer lo que existe y lo que no 
puede existir en el mundo, así como descubrió que toda 
potencialidad de los seres está limitada por su peculiar 
esencia; de este modo la superstición fue a su vez 
subyugada y la victoria nos elevó a lo infinito. 

Temo, sin embargo, te figures que voy a iniciarte en 
protervas doctrinas y a franquearte el camino del mal; por lo 
contrario, la superstición ha producido muchas veces 
crímenes y sucesos execrables: por ella varones famosos de 
Grecia, capitanes fuertes, profanaron en Aulide con la 
sangre de Ifigenia el altar de Diana. La cabellera virginal 
recogida con fúnebre banda fluctuante; junto al altar el 
afligido padre; al lado los sacerdotes que ocultan los 
puñales; alrededor el pueblo que lloroso contempla a la 
joven; ésta, muda por el terror y agobiada por el espanto, 
cae sobre sus rodillas... a la infeliz no sirve ser la primera 
que diera nombre de padre al rey... impías manos de 
ministros la levantan y la conducen trémula ante las aras, no 

                                                           
7 El poeta no distingue entre los términos religio y superstitio, a 
diferencia de Cicerón o el propio Epicuro. Para Lucrecio la 
religión/fanatismo es, sobre todo, un sobrecogimiento irracional 
ante el inexplicado encadenamiento de las fuerzas cósmicas. 
8 Alude a Epicuro, nacido en Samos en el año 341 a.C.  
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tratado en su obra.

en ocio imperturbable: indiferentes a nosotros y a nuestras 

emplea la palabra "átomo", que encierra el asunto más detalladamente  
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7 El poeta no distingue entre los términos religio y superstitio, a 
diferencia de Cicerón o el propio Epicuro. Para Lucrecio la 
religión/fanatismo es, sobre todo, un sobrecogimiento irracional 
ante el inexplicado encadenamiento de las fuerzas cósmicas. 
8 Alude a Epicuro, nacido en Samos en el año 341 a.C.  
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para que celebre solemnes ritos de Himeneo acompañada 
por lucido cortejo, sino para que muera casta pero 
deshonestamente bajo los golpes de su mismo padre, en el 
instante en que amor la destinaba a tierno esposo; y muere 
para que el viento no estorbe la feliz partida de la flota 
griega. ¡A qué horribles males la superstición puede llevar a 
los hombres! 

Tú mismo, dominado por los discursos terroríficos de los 
vates, ¿querrás separarte de mi lado? ¿Supondrás acaso que 
también yo puedo fingirte delirios que cambien las reglas de 
tu vida o turben tus dichas con temores? Y no te he de 
censurar; porque si los hombres comprendiesen cuál es el 
término cierto de sus infortunios, bien podrían resistir a las 
religiones y despreciar las amenazas de los vates; pero en la 
actualidad no hay saber bastante ni motivo suficiente para 
rechazarlas, mucho más cuando se temen penas eternas 
después de la muerte; pues todavía se ignora cuál sea la 
naturaleza del alma, si es creada con el cuerpo o si a éste se 
agrega en algún momento, e igualmente se ignora si con el 
cuerpo fallece o si va a visitar las extensas y negras lagunas 
del Orco, o bien si merced a divina disposición emigra para 
el cuerpo de varios animales, como cantó nuestro Ennio, 
primero digno de eterno renombre que del risueño Helicón 
bajó a Italia coronado con laurel inmarcesible. En versos 
inmortales Ennio describió el tenebroso infierno, donde no 
existen almas ni cuerpos, sino espectros y pálidas imágenes: 
allí se le acercó la sombra del siempre floreciente Homero, 
y con efusión cariñosa entre lágrimas de recuerdos le 
explicó la naturaleza de las cosas. 

Antes de investigar las leyes referentes a las etéreas 
regiones, al curso del Sol y de la Luna y a los fenómenos 
terrestres, debemos inquirir la naturaleza de nuestra alma, la 
de nuestra vitalidad y la de todos los objetos que de cerca se 
nos ofrecen cuando estamos en posesión de nuestras 
facultades, y que después, cuando nos hallamos abatidos por 
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enfermedad o subyugados por el sueño, nos perturban hasta 
el punto de que lleguemos a pensar que ven y oyen después 
de muertos aquellos seres cuyos despojos cubren ya la 
tierra. 

Ni me engaño si pienso cuán difícil sea explicar en 
versos latinos las investigaciones de los griegos 
consideradas oscuras (propósito que ha de obligarme a 
emplear palabras nuevas), ya por deficiencias del idioma, ya 
por la novedad del asunto. Pero tu virtud por una parte, y 
por otra el suave goce que me promete el trato de tu 
amistad, me animan a emprender la difícil labor y me 
inducen a velar durante las apacibles noches para escoger 
las frases que he de emplear en mis versos, destinados a 
iluminar tu inteligencia con clara luz que te permita penetrar 
en las cosas ocultas. 

PRINCIPIOS GENERALES (V. 150-482) 

Y pues no se disipan aquel terror y aquellas tinieblas del 
espíritu ni con el lucir del Sol, ni con la brillantez del día, 
sino con el estudio reflexivo de la Naturaleza en cuanto ésta 
se nos ofrece, sírvanos de exordio este principio: De nada 
nunca puede producirse maravillosamente algo. Ahora, 
muchas veces, los mortales, dominados por el temor, 
cuando no pueden explicarse las causas de los fenómenos 
que se realizan en la tierra o en la inmensidad del espacio, 
las suponen dependientes de la voluntad de númenes; pero 
cuando se persuadan de que nada puede formarse de nada, 
emprenderán obra de investigación que les hará conocer 
cómo pueden producirse los seres sin la intervención de 
dioses. 

Y si de nada surgiesen los seres, también de éstos 
confusamente podrían formarse diversos géneros, sin 
necesidad de gérmenes: así, del mar podrían nacer hombres 
y de la tierra la estirpe de escamas y los volátiles; en los 
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